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Para el inspirada,de "Heraldo,, 
Estamos de enhorabuena: 
Como pueden apreciar nues-
tros lectores, hemos consegui-
do un completo triunfo sobre 
el periódico datista en la cam-
paña de difamación emprendida 
por ese colega contra hom-
bres de nuestra política, y no 
por ensañarnos con el venci-
do ¡somos nobles en el pelear! 
sino en demostración de que 
siempre UNIÓN LIBERAL cumple 
cuanto promete, escribimos es-
tas cuartillas. 
Para aclarar nuestra afirma-
ción, vamos a hacer un poco 
de historia: El periódico de la 
calle del Infante, con sus injus-
ticias', con sus procacidades, 
inspiradas ordinariamente por 
el último funestísimo alcalde 
conservador, que en su ambi-
ciosa pretensión de levantarse 
un pedestal sobre el que desco-
llar entre aquellos a quienes 
debiera besar las manos como 
expresión de gratitud por los 
beneficios recibidos, hizo ger-
minar en la mente de los com-
batidos la idea de lanzar a la 
vida pública este modesto se-
manario, para que, paladín de 
la verdad, expresara los senti-
res de la opinión sana de Ante-
quera, ultrajada cada día por el 
libelo que hace la jarka mottis-
ta, que con sus violentos, aun-
que anónimos ataques, llegó a 
constituir un peligro para la 
tranquilidad pública. 
Prometía UNIÓN LIBERAL al 
explicar la razón de su existir, 
que impediría o refutaría cuan-
do menos, en la prensa local, el 
ataque rastrero, la grosería en 
el decir; que^ por bien general 
no consentiría tales vergüenzas, 
a fin de hacer compatible la di-
versidad de criterio, lo encon-
trado de los intereses, la liber-
tad del juicio y el santo dere-
cho de defensa, con el cumpli-
miento de los deberes políticos; 
y aseguraba que para conseguir 
tales fines se llegaría a todo... a 
todo... pero sin bajezas, a pe-
cho descubierto. Pues que si la 
violencia es un mal, y un mal 
muy grande, no lleva consigo 
las amarguras del agravio, que 
aun sin ser afrentoso, no se lo -
gra reparar. 
Honradamente ha cumplido 
este semanario lo que se pro-
pusiera su fundador y hoy co-
mo ayer y como siempre desde 
su aparición, defendiendo la 
causa de la justicia frente a 
«Heraldo de Antequera», mu-
chas veces lo ha obligado a ba-
tirse en retirada. Así ha ocu-
rrido ahora: Atacó el colega, 
y violentamente por cierto, a 
unos hombres honrados, ami-
gos nuestros, y en defensa de 
ellos nos levantamos apostro-
fando duramente al mentiro-
so... que, apabullado ¡siempre 
pasa lo mismo a los acusadores 
injustos! há guardado silencio. 
En pie están, pues, nuestros 
artículos «Mascarada», «Triste 
realidad», «Heraldo revolucio-
nario», «Bromas cultas»; sin 
desmentir las afirmaciones que 
en ellos hacemos; latentes nues-
tras acusaciones, a pesar de la 
gravedad que encierran, pues 
que al no respondernos «Heral-
do», no obstante ser el provo-
cador de esta lucha ha recono-
cido tácitamente la injusticia 
de sus procederes, que no rec-
tifica por sobra de mala fe y 
falta de nobleza. 
RON DE CAL 
DE ANTAÑO Y OGAÑO 
Frailes y Cofrades 
Sabido es los puntos que calzaban 
antaño en arrogancia e intransigencia 
los,Padres dominicos, aquella Orden re-
ligiosa de «feliz» memoria que daba su 
contingente de Torquemadas al Sacro-
santo Tribunal con que Pepe Metralla, 
en alguna siesta, si no espiritual, espiri-
tuosa, sueña todavía y con cuyos látigos 
de cinco colas quisiera ver azotados a 
los redactores de «Manolito». (El, que si 
fuera Inquisidor condenaria a la hogue-
ra al claustro de San Luis Gonzaga). 
Nueve de aquellos insignes y no sé 
si santos varones (para huéspedes eran 
bastantes) se presentaban en Anteque-
ra el año 1586 provistos de la autori-
zación del Obispo de Málaga don Fran-
cisco Pacheco para instalarse en la Igle-
sia de la Concepción y casa anexa aca-
bada de edificar por la cofradía de ella 
para asilo de niños expósitos. Se entra-
ron como Pedro por su casa, instalán-
dose sin comunicar a los propietarios 
la licencia del Obispo, ni anticiparles 
aviso, ni noticia alguna. / 
La cofradía protestó y reivindicó sus 
derechos en un reñido pleito que acalo-
ró los ánimos, y como este pueblo 
siempre ha sido partidista, se formaron 
dos bandos entre los contendientes que 
no dejaron de venir alguna vez a las .ma-
nos. Pero al fin, como minea falta un 
León Motta conciliador, se vino a una 
transacción entre cofrades y frailes, por 
la que estos, «aflojando la mosca», que-
daban en posesión del local. 
Pero bonitos eran ellos para «capas 
largas». En poco tiempo-habían ya «to-
mado la tierra» entre -devotos y bea-
tas, y reunían medios para instalar-
se por cuenta propia, sin faltar una 
dama, como doña Inés Fernández de 
Córdoba, viuda de don Luis Díaz de 
Rojas y Narváez, que les regaló mil du-
cados y no tardaron en comprar varios 
edificios contiguos al Hospital de la 
Concepción y en proporcionarse su 
buen Convento. Pocos años después 
doña Beatriz Chacón y su esposo el Re-
gidor don Francisco Ulloa construían 
la capilla mayor y otros señores la del 
Dulce Nombre y demás, quedando fun-
dados en 1.600 la Iglesia y Convento 
de Santo Domingo. ^ 
Asi como la historia de España es . . . » una sene de invasiones por gentes 
exóticas de esta joya del viejo conti-
nente, Antequera, joya de España, ha 
sido invadida en diferentes épocas. 
A raíz de la conquista, por aventureros 
y «omicianos»; en su esplendor, por 
frailes; y en su decadencia, por caste-
llanos mercaderes y usureros. Seria ló-
gico que los hombres dedicados en co-
lectividad a ser santos, acudieran a tie-
rras donde dominara la iniquidad y 
la irreligión, la penuria y la pobreza, 
que era donde cuadraba la santa misión 
de evangelizar y redimir. Pues no, señor: 
en el siglo XVI se habla divulgado por 
todas partes la piedad y sentimientos 
religiosos de los moradores de Anteque-
ra, y sobre todo la de su grandeza y 
opulencia y todas las órdenes regulares 
bebían los vientos por establecerse en 
ella y fundar sus suntuosos conventos, 
de la manera tan fácil y gratuita con 
que se acostumbraba entonces en la 
nación que debe su ruina á la amorti-
zación y a la intolerancia religiosa. En 
España ya no cabían los conventos, 
pero en Antequera todos parecían po-
cos, aunque ya había bastantes. Sí 
eran pocos «parió la abuela», pues a los 
antequeranos ya no les faltaban más 
que los frailes dominicos, y los tuvieron 
a discreción. 
Puede decirse que el advenimien-
to de estos frailes cultos, cortesanos e 
intrigantes hizo un pie agua a las otras 
comunidades que ya de por sí ,tenian 
armada la gorda. Digalo el largo calva-
rio sufrido por el santo Fray Martín de 
las Cruces para llegara fundar el con-
vento de jesús en el sitio donde estuvie-
ron las cuevas en que vivió antes de 
edificar el de las Suertes. A pesar de 
tener el apoyo del Concejo y de los 
principales caballeros, las comunidades 
se opusieron tenazmente y le entablaron 
un pleito ruidoso, avivado por la en-
vidia y pasiones mezquinas, especial-
mente por la antipatía de las órdenes 
opulentas y mundanas a los frailes de-
mócratas y mendicantes, por que pre-
cisamente los que de limosnas vivían se 
alzaban con el santo y la limosna. Para 
transigir los pobres terceros tuvieron 
que convertir su convento en Colegio, 
con lo cual ganó la cultura y se sa-
lió con la suya el Padre Martin, vien-
do acabados el claustro y el templo de 
Santa Maria de jesús, de que fué Patro-
no don Pedro de Narváez, y en el que 
se fundó la Cofradía de Jesús Nazareno. 
Pero la segunda faena de los domini-
cos, que tenían el privilegio de agregar 
a sus Iglesias todas las cofradías del 
Dulce Nombre, fué la de poner pleito a 
esta, ganárselo, y fomentando las riva-
lidades de los Narváez y Chacones, die-
ron lugar a la trágica escena de llevar-
se estos y sus partidarios a mano arma-
da la Imagen de jesús Nazareno a Santo 
Domingo, a donde forzosamente tuvo 
que trasladarse la cofradía. Y entonces 
fué cuando el bando Narváez y los su-
yos crearon en jesús otra con el título 
de la Cruz de jerusalén y Virgen del So-
corro, que se llamó de Arriba, como la 
de Santo Domingo se llamó de Abajo, 
vulgo ^cochineros» y «sebosos»;hechos 
de. puro sabidos ya olvidados, y con los 
que empezó esa original rivalidad he-
reditaria en que las dos partes porfiaron 
.por aventajarse en lujo y magnificencia, 
y como dice un historiador,-dispután-
dose la gloria y la ostentación más que 
el fervor y la piedad. Sería curioso co-
nocer detalles de los incidentes, anéc-
dotas, lances, tumultos, dramas y trage-
dias a que daría lugar esa singularidad 
del carácter, ideas y costumbres religio-
sas de nuestros antepasados, refleja-
das en el pueblo qué todo se lo asimila 
y es en todo entusiasta y vehemente. 
Todavía nuestros padres alcanzaron 
la época en que no había decaído el fu-
ror «seboso y cochinero» y los viejos de 
ahora presenciamos cuando jóvenes es-
cenas, si no trágicas, graciosas, ya pú-
blicas ya particulares y caseras. La gen-
te nueva ni siquiera eso; en partidismo 
es furibunda pero en religión es anfibia 
y como va a los dos Cines, asiste fría e 
imparcialmente a jesús y Santo Domin-
go y elogia o critica sín pasión según le 
parezca la novena o el septenario, y en-
tre los jóvenes cultos solo hay disputas 
en el juicio y comparación entre los 
siempre excepcionales oradores, o so-
bre la voz de este o el otro tenor o barí-
tono; por que en el lujo, riqueza, esmero 
y abnegación de ambas cofradías por 
sostener la tradición, en lo que cabe 
dentro del ambiente moderno y local, 
todos están conformes. 
Y este año, lo anormal y triste por 
tantos conceptos, no se conoce cier-
tamente por que hayan desmerecido en 
nada las funciones de Arriba y de Aba-
jo. Están en manos de la gente positi-
va y eficaz que cuando quiere hace lo 
que quiere, y que no nos faltaría ya 
mas sino que no fuera religiosa. En-
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tonces, adiós Antequera, si tras de tanto 
como nos falta nos faltara la tradición, 
la historia, y los abolengos prestigiosos 
solo estuviesen en manos de los que 
quieren y no pueden. 
Nuestras dos Cofradías no morirán 
como otras cosas. Con tal que no des-
aparezcan se puede dar por bien em-
pleado el baño modernista y demo-
crático que las ha puesto un poco poli-
cromas y encursiladas, y que en ellas 
se refieje el predominio de la oligarquía 
local o de los ansiosos de en todos ór-
denes influir, exhibirse y figurar en pri-
mera linea, y a los que el público les 
da por el gusto dejándolos hacer y se 
entretiene viéndolos disfrutar. 
Yo por la de Abajo estoy tranquilo y. 
sé que las puertas del infierno no pre-
valecerán contra ella, desde el momento 
en que la he visto de tema de un ar-
tículo de fondo en el periódico políti-
co partidista e intransigente de la loca-
lidad. ' ' 
R. CH. 
De gran ínteres' 
El Excmo. señor Gobernador 
Civil de la provincia me dice en 
telegrama de hoy lo siguiente: 
„Tan pronto descenso agua 
permita, remitirá usted este Go-
b'erno Civil nota número de hec-
táreas perdidas por causa tempo-
ral en cada pueblo de este part i -
do y semilla ó plantío que tenian,, 
Lo qqe hago público á fin de 
que con gran urgencia comparez-
can los damnificados á esta A l -
caldía para que den cuenta de los 
perjuicios que le hayan ocasiona-
do los últimos temporales. A d -
virtiendo que no será válida nin-
guna reclamación que se refiera 
á perjuicios anteriores y que esta 
Alcaldía investigará la razón que 
asista á los reclamantes y com-
probará la exactitud, no dando 
curso á las reclamaciones abu-
sivas. 
Antequera 14 de Marzo de 
1917.-—El Alcalde, ILDEFONSO 
PALOMO. 
Varias noticias 
J u n t a d e l c e n s o 
En el día de ayer quedó oficialmente 
constituida la junta municipal del censo 
de población. 
C o m u n i c a c i ó n 
El señor'presidente de la Cruz Roja y 
Cuerpo de Bomberos ha comunicado á 
la Alcaldía los servicios que esta última 
sección realizó en los día 6 y 7 del co-
rriente. 
Dichos servicios son: 
Inundada la casa del humo en la ca-
lle del Obispo y otra casa comercio de 
la misma calle esquina a la de S. Pedro, 
con auxilio de los bomberos, fueron 
desaguadas, así como parte de los po-
zos de las referidas casas que contribu-
yeron a la inundación habiendo más 
de 0'50 metros de agua en los bajos, a 
pesar de la cantidad que arrojaron los 
vecinos a la calle, durante toda la ma-
ñana y noche anterior. 
El día 7 pidió auxilio el dueño de la 
alfarería situada frente a la Academia 
de música y pasó otra sección del cita-
do cuerpo, provistos de la bomba con 
la que desaguaron el local que se halla-
ba completamente inundado. 
P a r e d o n e s q u e s e c a e n 
A consecuencia de las pasadas llu-
vias están desmoronándose infinidad de 
paredones. En la tarde del martes últi-
mo se derrumbó uno en la plaza de 
San Miguel, y algún «chusco* tuvo la 
ocurrencia de dar aviso a la jefatura de 
policía, pero con la agravante de qne 
una pobre mujer había quedado sepul-
tada bajo los escombros. 
Inmediatamente ordenó el Alcalde 
que la brigada de obras públicas se 
trasladara al lugar del suceso y qüe se 
procediera a la extracción de la víctima, 
que por fortuna resultó ser, una viga de 
grandes dimensiones que apareció sin 
deterioro alguno. 
Llamamos la atención de las autori-
dades para que redoblen el celo obli-
gando a los dueños de fincas ruinosas 
tengan estas en condiciones de seguri-
dad a fin de que no haya que lamentar 
desgracias como las que en'otras oca-
siones han motivado derrumbamientos 
de esa índole. 
P r ó x i m a b o d a 
En los primeros días del mes entrante 
contraerá matrimqnio en Campillos, con 
la distinguida señorita María Peña Cal-
vente, nuestro particular amigo el capi-
tán de Sanidad militar don Francisco 
Blázquez Bores. 
A d v e r t e n c i a 
Se previene a los mozos del actual 
reemplazo, que hasta el día 31 de este 
mes es el plazo señalado por la ley, para 
la celebración de juicios de clasificación 
y declaración de soldados, considerán-
dose como prófugo al que deje de pre-
sentarse en el expresado término. 
S u i c i d i o 
El domingo último puso fin á su vida 
disparándose un tiro en la cabeza el 
hortelano José González García. 
Según informes que hemos adquirido, 
la fatal resolución la ha motivado la 
pérdida de la cosecha en su huerta que 
fué arrasada por las aguas en los recien-
tes temporales, dejándole en la ruina 
más espantosa. 
Deja en la miseria mujer y cuatro 
hijos. 
A d m i n i s t r a d o r d e L o t e r í a s 
Ha tomado posesión del cargo de 
administrador de Loterías de esta ciu-
dad para el que ha sido nombrado por 
reciente real orden, don Mariano Sanse-
bastián Cabrera, habiendo establecido 
su despacho en la calle del Infante don 
Fernando número 136. 
Por el atento besalamano que nos ha 
dirigido, le quedamos agradecidos. 
S u c e s o s 
En. la plaza de Abastos riñeron el día 
10 del corriente, promoviendo un fuerte 
escándalo, josefa Ruíz Alvarez, Francis-
ca Alvarez Aguilár y Ana Flores Muñoz, 
resultando esta última con erosiones en 
la cara de las que se curó en el Hospi-
tal Civil, siendo conducidas aquellas a 
la Jefatura de policía. 
—El niño de 13 años Luis Henestrosa 
Moreno que vive en calle del Sol núme-
ro 50, arrojó una piedra a la niña de 
seis años Remedios Palomino Domín-
guez, causándole una herida en la fren-
te, de la que fué curada en el Hospital, 
trasladándose después a su domicilio. 
De ambos hechos tiene conocimiento 
el juzgado correspondiente. 
F a l l e c i m i e n t o 
El día diez del corriente dejó de exis-
tir el rico propietario den Manuel García 
Sánchez. 
En la tarde del mismo día se verificó 
la conducción del cadáver asistiendo 
numerosas personas. 
Descanse en paz y reciba la atribula-
da familia d-el finado la expresión since-
ra de nuestro pesar. . 
M i s a c a n t a n o 
El nuevo presbítero don Francisco 
Hidalgo Vilaret, celebrará por vez pri-
mera el Santo Sacrificio de la Misa el 
día 19 del' corriente en la iglesia de 
de la Ssma. Trinidad. 
Apadrinándole en tan solemne acto 
D. Francisco Hidalgo Corado y don 
Francisco' de la Cámara González. 
Ocupará la sagrada cátedra el Rvdo. 
P. Calixto de la Purificación, religio-
so Trinitario. 
A P E P I T O M E T R A L L A 
A tu grosera alusión 
contesto risueño y manso: 
que tu mano no me ofende 
con pluma blanca dé ganso. 
PAPA-MOSCAS 
Los españoles pintados por sí mismos 
EL SEÑORITO CHULO 
POR EUGENIO NOEL 
(CONTINUACIÓN) 
L a l u c h a e m p i e z a 
Avanzaron el uno al'otro con sereni-
dad pasmosa, de frente, soeces y des-
carados, enhiestos los picos, ciegos los 
ojos de furor. Se toparon, y, a compás, 
clavaron los picos el uno en el otro con 
un ensañamiento bárbaro. Retroceden 
un poco y vuelven a la carga sin esqui-
var el peligro, ni hurtar parte alguna de 
su cuerpo; no se defienden, atacan los 
dos; no se preocupan del dolor ni de la 
sangre popios, buscan herir, tenaces y 
horribles en su constancia. Su espíritu 
sanguinario les hace incansables, invul-
nerables a toda fatiga. No han hecho 
más que empezar y sn cuello es una 
criba, la sangre, resbala, gotea, empapa 
y colora las plumas del reborde y salpi-
ca las blancas blusas de los que en pri-
mera fila asisten ensimismados. Vuelan 
plumas y gotas de sangre. Al poco tiem-
po el cemento del circo está sembrado 
de rojos redondeles como si un pintor 
hubiera hecho con el dedo oscilar una 
brocha de púas empapadas en berme-
llón. 
—Diez duros por Medina, diée. una 
voz. 
—Diez a Vicente, añade Bibi. 
Los demás hacen sus propuestas y 
peticiones mientras que otros hombres 
asalariados, a estilo de los juegos de 
pelota, pero sin su proverbial enarde-
cimiento, ofrecen o atienden a las de-
mandas con una ligereza que acusa 
asiduidad. 
«Lagartijo» define su conducta. Al 
acometimiento ciego de los primeros 
minutos suceden manifestaciones de 
superioridad que ora son alternas, bien 
se equilibran, ya se rompen en favor de 
uno de ellos y se sostiene así algún 
tiempo. Se picatean acérrimos, contu-
maces, perversos. «Frascuelo» se dis-
tingue por lo certero en el golpe de sus 
espolones, salta sobre su enemigo, lo 
humilla, hiere, se revuelca con él y se 
libra de la represalia acometiendo siem-
pre, revolviéndose sin tregua. Cuando 
aciert? un buen golpe, su' andar ad-
quiere una graciosa ampulosidad y 
mueve las patas como si se sintiera an-
dar. «Lagartijillo» es todo un hombre-
sus alternativas son desesperantes, va, 
cila mucho, rectifica demasiado, se 
orienta como si la fama de invencible 
del otro le fuera conocida y quisiera 
sorprender los móviles de su juego. 
«Frascuelo» aprovecha bien las dudas 
mortales, se ceba en su antagonista, lo 
propina espolonazos cuyas brechas se 
ven y por las que escapa en abundancia 
.una sangre tan roja como la de las ga-
viotas o los besugos. Muchas veces, 
engreído con su superioridad que pron-
to cree indiscutible, se descuida; pero el 
otro es tan torpe que no aprovecha los 
errores del adversario y consiente y re-
siste, sin tomar iniciativas. Los dos feísi-
mos animales están acribillados, buche, 
patas, cuello, sobre todo, las cabezas. 
Los ojos son su blanco; darse en los 
ojos es su ideal. Como el pico no seria 
suficiente, para hendir la cabeza, esgri-
men el espolón con movimientos ma-
gistrales y.se los ve debatir uno sobre 
el otro con tenebrosa acometividad. 
Por fin «Frascuelo» logra en un sabio 
molinete desacerse de su rival, hundiríe 
la pechuga en el suelo y clavarle en un 
ojo el acerado espolón. 
— ¡Tuerto!..., dice un espectador. 
Se ha quedado tuerto. El otro ojo ma-
nifiesta un furor increíble. Se estremece 
el animal de indignación, se «crece», 
ha encoraginado su sangre el percance. 
Dolor 110 siente. Estos bicharracos son 
tan excepcionalmente brutos que no re-
velan dolor. Su insensibilidades un en-
canto y recuerda la del acerico. Se cla-
van el pico y los espolones cien veces 
en el.mismo sitio y ni se quejan ni ex-
presan otra cosa que rabia-. Su? heridas 
les exacerban: el luchar, como a los ca-
balleros andantes, es su descanso. Se 
duermen matando; despiertan, destro-
zándose. Sus movimientos nada con-
certados son a juicio de los inteli-
gentes geniales resoluciones dignas de' 
LUÍ estratega. Conocen su anatomía co-
mo minúsculos japoneses y recuerdan 
golpes que dieron a otros enemigos. 
«Lagartijo» fracasa irremediablemente, 
cada vez cae antes, se le ve más veces 
debajo de «Frascuelo». ¡Oh, si Peña y 
Goñi y Sánchez Neira vieran esto... có-
mo lucharían anhelantes a ver quien de 
sus dos ídolos vencía cual hicieron du-
rante veinte años conmoviendo a Espa-
ña en sus cimientos seculares con sus 
hondas y transcedentales disputas!... 
«Lagartijo», el tuerto, perece, se rinde, 
ceja, cede, huye, mas lo extraño es que 
ello no decide las apuestas, algo ven 
en él que sostiene la fe de sus admira-
dores. No se defraudan sus esperanzas. 
«Frascuelo», ensoberbecido con su rá-
pido triunfo, comete píelas, descubre su 
juego, amanera sus golpes, los da con 
cierto ritmo, sin prisa, seguro de,ven-
cer. «Lagartijo» no se tira a fondo ni 
hace Otra cosa que caer y levantarse, 
mas sil ojo sano vigila, observa, se da 
cuenta. Aturde considerar qué extraña 
reflexión mueve ese ojo en tantas direc-
ciones, duplicada su fuerza como es ley 
sediento de venganza. No tarda en deci-
dirse. Deja que un espolonazo de «Fras-
cuelo» abra una grieta horrorosa en su 
cuerpo y cuando el vencedor se va con 
su pasito acostumbrado para volverse y 
continuar el drama, el tuerto salta sobre 
él, se ciñe como si quisiera envolverlo 
con sus alas, lo aplasta, lo arranca a pi-
cotazos cresta y ojos y con su espolón 
lo mata en un instante. Hecho esto y 
bien convencido el tuerto sublime ex-
tiende torpemente las alas agujereadas, 
sin plumas, chorreantes de sangre y lan-
za un trémulo cocoricó... 
Bibi sonríe, recoge sus duros victo-
riosos y se va. Su alma, saturada de va-
lor, vuelve a la ciudad rumiando las 
hazañas de su gallo, en cuyo cuerpo 
metió su espíritu. Ahora, ai Casino de 
señores, a hablar de los gallos, de pe-
rros, de toreros, de caballos y de mu-
eres. -
En el umbral siente que le llaman. 
(Continuará) 
L o s B a n c o s i n g l e s e s a E s p a ñ a 
La venida de Bancos ingleses a es.ta-
tablecer sucursales en España parece 
que va adquiriendo realidad si por tai 
puede entenderse el haber llegado per-
sonas técnicas e inteligentes a hacer es-
tudios ai efecto en Madrid, Barcelona y 
otras plazas. 
La explicación de este propósito in-
glés se da, más que por móviles exclu-
sivamente financieros y de buscar ga-
nancias y negocios en España, por mo-
tivos de Índole política, por el deseo 
de contrarrestar la influencia que sobre 
ei comercio, la industria y en general 
la economía española pueda ejercer 
ahora y en el porvenir la Banca alema-
na, tan ágil en sus procedimientos in-
vasores. 
Sea el que fuere el aliciente de ese 
propósito de venir a España elementos 
bancarios ingleses, parece que cumplen 
sumisos y entusiastas iniciativas o indi-
caciones de aquel Gobierno. 
Para España no creemos que puedan 
resultar perjuicios, sino más bien pro-
vecho, de esas nuevas fuerzas financie-
ras que vengan y que en su día, impul-
saran nuestro progreso. 
O podrán entrar en contacto con el 
país para impulsarle si los capitales es-
pañoles no bastan o no aciertan a rea-
lizar lo mucho que aún hay que hacer 
aquí. 
i i i mu 
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, (ANTES LUCENA) 
Ha quedado abierto al público este 
importante establecimiento funerario, el 
que, contando con personal competen-
te, se encarga de todas las diligencias 
propias de estos desgraciados casos. 
Ataúd y carruaje para la conducción, 
desde 40 pesetas. 
Ataúdes desde 2 pesetas. 
Instalación de capilla ardiente, desde 
cinco pesetas. 
S e r v i c i o p e r m a n e n t e 
Curiosidades 
' UNA CÁRCEL ORIGINAL 
Puede casi asegurarse que la cárcel 
más segura del mundo y una de las más 
originales es la de Graham Connfy, en 
Arizona. Esta cárcel es una gran caver-
na, en una colina en la que los presos 
quedan poco menos que sepultados en 
vida. 
La caverna sólo es natural en parte; 
primitivamente era mucho más pequeña; 
pero se le abrieron á bastante altura so-
bre el suelo unos boquetes que hacen 
las veces de ventanas. 
Interiormente está dividida en cuatro 
compartimientos,' y por fuera tiene un 
portal ó vestíbulo de fábrica en el( que 
se han hecho pequeñas habitaciones, 
para el personal de la cárcel. 
LA ESCLAVITUD EN MARRUECOS 
A pesar* de los trabajos que desde 
hace muchos años se vienen efectuando 
para evitarla, la esclavitud subsiste en 
Marruecos, y el comercio de esclavos 
continúa practicándose, no sólo en el 
interior, sino también en algunos puer-
tos. Lo que ocurre es que las ventas se 
realizan clandestinamente. Los precios 
corrientes son: por una esclava joven, 
de 60 a 300 duros hassanies (el duro 
hassani vale aproximadamente 2 pese-
tas); por' una esclava de cuarenta años 
de edad; de 30 a 40 duros hassanies; 
por una niña o un niño de nueve a diez 
años, de 40 a 50 duros hassanies; por 
un adolescente, de 10 a 30 duros hassa-
nies. Estos precios se refieren sólo a 
esclavos negros. La venta de esclavos 
blancos es excepcional. Sin embargo, 
la madre del ex-sultan Abd-el-Azis era 
circasiana comprada en Constantinoplá. 
Fotografías y Ampliaciones 
F . Morente 
Cuesta de la Paz, i .—Antequera 
Lecciones á domicilio 
El reputado profesor don Miguel 
Blanco se ofrece á dar lecciones á 
domicilio, de violín y piano. 
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tuviese en poco por habérsela declarado: preguntóle Leoni-
sa cómo se llamaba el cautivo, y díjole Halima que se lla-
maba Mario; a lo cual replicó Leonisa: 
—Si él fuera caballero y del lugar que dicen, yo le cono-
ciera; mas dése nombre Maño no-hay ninguno en Trápana; 
pero haz, señora, que yo fe vea y hable, que te diré quién 
es y lo que dél se puede esperar. 
. — Así será, dijo Halima, porque el viernes, cuando esté el 
cadí haciendo la zalá en la mezquita, le haré entrar acá 
dentro, donde le podrás hablar- a solas, y si te pareciere 
darle indicios de mi deseo, haráslo por el mejor modo que' 
pudieres. 
Esto dijo Halima a Leonisa, y no habían pasado dos ho-
ras cuando el cadi«llamó a Mahamut y a Mario, y con no 
menos eficacia que Halima había descubierto su pecho a 
Leonisa, descubrió el enamorado viejo el suyo a sus dos 
esclavos, pidiéndoles consejos en lo que haría para gozar 
de la cristiana, y cumplir con ei Gran Señor, cuya ella era, 
diciéndoles que antes pensaba morir mil veces que entre-
garla al Gran Turco. 
Con tales afectos decía su pasión el religioso moro, que 
la puso en los corazones de sus dos esclavos, que todo lo 
contrario de lo que él pensaba, pensaban. 
Quedó puesto entre ellos que Mario, como hombretde su 
tierra, aunque había dicho que no la conocía, tomase la ma-
no en solicitarla-y en declararle la voluntad suya, y cuando 
por este modo no se pudiese alcanzarla, que usarla él de la 
fuerza, pues estaba en su poder; y esto hecho, con decir 
que era muerta se excusarían de enviarla a Constantinoplá. 
Contentísimo quedó el cadí con el parecer de sus escla-
vos, y con Ja imaginada alegría ofreció desde luego liber-
ad a Mahamut, mandándole la mitad de su hacienda des-
cuánta honra le hizo el emperador Carlos V, a quien siem-
pre sirvió en honrosos cargos de la guerra. 
Digo que me contó que cuando el emperador estuvo 
sobre Túnez y la tomó con la fuerza de la Goleta, estando 
un día en la campaña y en su tienda, le trujeron a presentar 
lina mora por cosa singular en belleza, y que al tiempo que 
se la presentaron entraban algunos rayos del sol por unas 
partes de la tienda y daban en los cabellos de la mora, que 
con los mismos del sol en ser rubios competían: cosa nueva 
en las moras, que siempre se precian de tenerlos negros; 
contaba que en aquella ocasión se hallaron en la tienda, 
entre otros muchos, dos caballeros españoles; el uno era 
andaluz, y e l otro era catalán, ambos muy discretos y ambos, 
poetas; y habiéndola visto el andaluz, comenzó con admi-
iación a decir unos versos que ellos llaman coplas, con una 
consonancia o consonantes dificultosos, y parando,611 los 
cinco versos de la copla, se detuvo sin darle fin ni a la co-
pla ni a la sentencia, por no ofrecérsele tan de improviso 
los consonantes necesarios para acabarla; mas el otro caba-
llero, que estaba a su lado y había oído los versos, viéndo-
le suspenso, como si le hurtara la media copla de la boca, 
la prosiguió y acabó con las mismas consonancias, de que 
el emperador recibió particular contento; y esto mismo se 
me vino a la memoria cuando vi entrara la hermosísima 
Leonisa por la tienda del bajá, no solamente escureciendo 
los rayos del sol si la tocaran, sino a todo el cielo con sus 
luces y estrellas. 
—Paso, no más, dijo Mahamut, detente, amigo Ricardo, 
que a cada paso temo que has de pasar tanto la raya en las 
alabanzas de tu bella y hermosa Leonisa, que dejando de 
parecer cristiano, parezcas gentil: dime, si quieres, esos ver-
sos o coplas, o como tú los llamas, que después de oírlos 
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hablaremos en otras cosas que sean de más gusto, y aun 
de más provecho. 
—En buena hora, dijo Ricardo, y vuélvote a advertir que 
los cinco versos dijo el uno, y los otros cinco el otro, todos 
de improviso, y son estos: 
Como cuando el sol se asoma 
por una montaña baja, 
1 y de súpito nos toma, 
y con su vista nos doma 
nuestra vista y la relaja: 
como la piedra balaja 
que no consiente carcoma; 
tal es el tu rostro, Aja, 
dura lanza de Mahoma, 
que las mis entrañas raja. 
—Bien me suenan al oído, dijo Mahamut, y mejor me 
suena y me parece que estés para decir versos, Ricardo, 
porque el decirlos o el hacerlos requiere ánimos desapasio-
nados. 
—También se suelen, respondió Ricardo, llorar ende-
chas, como cantar himnos, y todo es decir versos; pero 
dejando esto aparte, dime qué piensas hacer en nuestro ne-
gocio, que puesto que no entendí lo que los bajáes trataron 
en la tienda, en tanto que tú llevaste a Leonísa, me lo contó 
un renegado dé mi amo, veneciano, que se halló presente, 
y entiende bien la lengua turquesca: y lo que es menester 
ante todas cosas es buscar traza cómo Leonisa no vaya a 
mano del Gran Señor. 
—Lo primero que se ha de hacer, respondió Mahamutr 
es que tú vengas a poder de mi amo, que esto hecho, des-
pués nos aconsejaremos en lo que más nos conviniere. 
En esto vino el guardián de los cautivos cristianos de 
Hazán, y llevó consigo a Ricardo: el cadí volvió a la ciudad 
con Hazán, que en breves días hizo la .residencia de Alí, y 
se la dió cerrada y sellada, para que se fuese a Constantino-
pla: él se fué luego, dejando muy encargado al cadí que 
con brevedad enviase la cautiva, escribiendo al Gran Señor 
de modo que le aprovechase para*sus pretensiones. 
Prometióselo el cadí con traidoras entrañas, porque las 
tenía hechas ceniza por la cautiva: ido Alí lleno de falsas 
esperanzas, y quedando Hazán no vacío dellas, Mahamut 
hizo de modo que Ricardo vino a poder de,su amo: íbanse 
los días, y el deseo de ver a leonisa apretaba tanto a Ri-
cardo, que no alcanzaba un punto de sosiego; mudóse 
Ricardo el nombre en el de Mario, porque no llegase el 
suyo a oídos de Leonisa antes que él la viese, y el verla era 
muy dificultoso a causa que los moros son en extremo ce-
losos, y encubren de todos los hombres los rostros de sus 
mujeres, puesto que en mostrarse ellas-a los cristianos no 
se les hace mal: quizá debe de ser que por ser cautivos no 
los tienen por hombres cabales. 
Avino, pues, que un día la señora Halima vió a su esclavo 
Mario, y tan visto y tan mirado fué, que se le quedó grabado 
,en el corazón y fijo en la memoria: y quizá poco contenta 
de los abrazos flojos de su anciano marido, con facilidad 
dió lugar a un mal deseo, y con la misma dió cuenta dél a 
Leonisa, a quien ya quería mucho por su agradable condi-
ción y proceder discreto, y tratábala con mucho respeto por 
ser prenda del Gran Señor: dijole cómo el cadí había traído 
a casa un cautivo de tan gentil donaire y parecer, que a sus 
ojos no había visto más lindo hombre en toda su vida, v 
que decían que era chilibi, que quiere decir caballero, y de 
la misma tierra de Mahamut su renegado, y que no sabía 
cómo dade^a entender su voluntad, sin que el cristiano la 
